
La India contemporá
nea. Incertidumbre
a d e n t r o , inseguridad 

afuera

La India , desde una p ersp e c tiv a  p o lítica , p r e 

senta, en lo in terno, un p a n o ra m a  de  em ergen

cia de nuevos p a r tid o s  p o lítico s;  e l  acceso a l  

p o d e r  de gru p o s anteriorm en te m arginados, y  

que an te la reform a e lec to ra l se añaden  tra n s

form acion es en e lp e so  p o lítico  de los m edios es

critos y  electrónicos; e l incipiente d esp erta r  de 

la so c ied a d  c iv il y  e lju eg o  d e l sistem a de p a r t i 

dos en una dem ocracia  represen ta tiva , rep re

sentan, en conjunto, un serio desafío en la tran s

form a ció n  d e l  E stado. En lo externo, la ubica

ción geoestra tégic  a  de la India ha llevado a lp a ís  

a d esa rro lla r delicadas a lian zas ex trarreg io-  

nales con China y  con P ak is tán , dichas a lian 

za s  crean  un m arco de in segu ridad  en toda  la  

región, cuyo desenlace se verá  en los años p o r  

venir.

India Nowadays. 
Inside Uncertainty, 
Insecurity Outside

India , f ro m  a p o litic a l view , p re sen ts  inside the 

arise o fn e w p o litic a lp a rty s , the access to p o w e r  

o f  m a rg in a te d  g ro u p s , the e le c to ra l reform , 

transform ations in m ass m edia, the slow  aw ak-  

ening o f  c iv il society, a n d  a delica te  arrange- 

m en t o f  p a r ty s  in a d em o cra tic  sy stem  th a t  

m eans a  serious du e l in the S ta te  tran sform a- 

tion. O utside, the geostra teg ic  p osition  o f  India  

has g en era ted  dijficults ex tra-reg ion al alliances 

w ith  China a n d  P a k is tán  which g ives an inse

cu rity  horizon f o r  the whole región.
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La India contem poránea. 
Incertidum bre adentro , 

inseguridad afuera

V a r u n  Sa h n i

En el espacio que me ha sido asignado, me gustaría  analizar el ámbito in terno  y 
externo de la política india. Este panoram a no sugiere que no haya o tras áreas 
de la política contem poránea ind ia , tales como la econom ía, sociedad y cu ltu ra , 
que resu lten  muy in teresan tes. El enfoque de mi presentación refleja m eram ente 
mi experiencia como politólogo. En mi opinión, el estado actual de la política 
India puede describ irse como incertidum bre aden tro , inseguridad afuera.

Yarun Sahni
CIDE. Correo electrónico: sahni@ distl.cide.m x
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I n c e r t i d u m b r e  a d e n t r o

Desde el punto  de vista de H aro ld  Lasswell, muy conocido politólogo estadouni
dense, la política im plica “quién obtiene qué, cuándo y cómo” . E n tre  ellas, la 
p regun ta  quién es sin duda la más im portan te : ¿Quién gobierna? ¿Quién es 
excluido? ¿Quién se beneficia?, ¿a expensas de quién? A lo largo de la h istoria 
de la hum anidad , de una sociedad a o tra , estas cuatro  preguntas han  sido a rd u a 
mente respondidas. C ada generación, en cada sociedad, estas in terrogantes se 
reab ren  y surgen o tras nuevas.

Hoy en d ía, en la Ind ia  atravesam os po r una fase de duda, introspección, 
desespero, esperanza y reivindicación. Los grupos de castas que han  estado al 
m argen de la sociedad india tienen po r p rim era  vez, el poder en su manos y lo 
están d isfru tando . Nuevas clases sociales se están form ando. El viejo estableci
miento está dando cabida a “una nueva clase m edia” que no sólo busca acceder 
al poder sino que p retende cap tu rarlo . En las capitales de los estados y en los 
distritos a lo largo del país, hay una desgana p o r someterse a los caprichos de 
Nueva Delhi. La política ind ia , en otras p a lab ras , es un desorden. No obstante 
este tum ulto es inevitable y necesario. Toda sociedad, particu larm ente aquellas 
sociedades en desarro llo  como la Ind ia  en que el pastel es pequeño y los de
m andantes m uchos, debe redefinirse periódicam ente al decidir quién esta “den
tro ” y quién esta “fuera” . Y si la redefinición resulta en una sociedad más inclusiva, 
como lo sugieren los cambios actuales de la política en la Ind ia , mucho mejor.

La form a de gobierno cen tra l en Nueva Delhi refle ja  muchos de estos 
cambios. La Ind ia  es una dem ocracia parlam en taria . El voto popu lar en la Ind ia  
está actualm ente dividido en tres segmentos iguales, ninguno de los cuales posee 
una m ayoría en el parlam ento .

El más grande de estos segmentos está conformado por el Partido  B haratiya 
Jan a ta  (bjp po r sus siglas en inglés), el partid o  de la reivindicación y patriotism o 
h indú , y sus aliados. Después de varios años de ser la p a ria  de la política india, 
el bjp llegó al poder en las elecciones de febrero  de 1998. El segundo segmento 
político está form ado po r el partido  del Congreso, el p artido  que ha gobernado a 
la Ind ia  casi desde su independencia, y sus aliados. El Congreso parece hoy estar 
en decadencia, aunque la decisión de Sonia G andhi, viuda de Rajiv G andhi, el 
prim er m inistro asesinado, de unirse a la política podría  m arcar un  giro sobre el 
fu tu ro  del p artido . El te rcer segmento com prende alrededor de 14 partidos que 
juntos constituyen el F ren te  U nido, form ado po r dos partidos com unistas, p a r ti
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dos de cen tro-izquierda como el Ja n a ta  Dal que habla  en nom bre de ciertos 
grupos de castas hasta  ahora m arginados, y varios otros partidos regionales.

El cambio más evidente en la política india en los últimos años ha sido el 
saneamiento del proceso electoral indio. La Comisión E lectoral, revitalizada, ha 
iniciado un proceso de reform a electoral que ha cap turado  la imaginación polí
tica y ética de la ciudadanía y po r ello, muy difícil de revertir. El hecho sobresa
liente de todo este proceso de transform ación es que se inició y completó sin que 
se hayan instrum entado cambios institucionales significativos. P o r el con trario , 
una institución existente ha sido revivida y las reglas que por tantos años han 
estado escritas em piezan aplicarse. Los malos m anejos y la crim inalidad, ambas 
asociadas d u ran te  mucho tiempo al proceso electoral en la Ind ia , están siendo 
combatidas vigorosamente. No obstante, la viabilidad de estas reform as electo
rales en largo plazo es aún objeto de preocupación.

En los últimos cinco años hemos presenciado una transform ación inusita
da en los medios escritos y electrónicos. El viejo sistema apoyado po r el Estado 
en el que la im presión y publicación de los periódicos dependía del gobierno y en 
el cual los periodistas hab itaban  viviendas otorgadas por éste y, en que el Estado 
tenía monopolio to tal de los medios electrónicos, está en su últim a fase de de
cadencia. La explosión de los medios se ha expandido vastam ente dentro  de la 
sociedad. El punto  de vista de los viejos agentes en la cum bre de la política 
india, está siendo sometido a duro  cuestionam iento por los locutores de televi
sión, algo inconcebible años antes y hoy algo cotidiano. En el fu tu ro , puede 
esperarse que los medios de comunicación jueguen un  ro l determ inante en la 
política India.

Pese al sistema electoral y los medios de com unicación, el elemento cons
titutivo más im portan te  en la sociedad política es, po r m ucho, el sistema de 
partidos en general y los partidos políticos en particu lar. Los partidos son ins
trum entos cruciales en una dem ocracia represen tativa: son los canales de co
municación en tre  la sociedad civil y el Estado. Los partidos juegan el papel de 
agregar y a rticu la r los intereses divergentes; es alrededor de ellos que los diver
sos valores e intereses de la sociedad se funden y encuentran  expresión política.

En el sistema de partidos de la Ind ia , pueden identificarse ciertas tenden
cias de cambio. La prim era  y más im portante es el declive de los partidos nacio
nales. A pesar de que la  presencia política del Congreso ha dism inuido, el resto 
de los partidos nacionales ha percibido tam bién que su base política se ha adel
gazado. El Congreso, el Jan a ta  Dal, el BJP y los partidos comunistas son conside
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rados fuerzas políticas en un reducido núm ero de estados. Además del surgi
miento de un sentimiento regional, este declive está vinculado al rompim iento 
del viejo consenso nacional de la política secular y economía social, un  tema que 
discutiré más adelante.

El declive de los partidos nacionales ha sido simultáneo al crecimiento de 
partidos regionales. Aunque estos han  tenido una presencia electoral significati
va desde mediados de 1960, con el desperta r de los partidos nacionales, puede 
esperarse que los partidos regionales llenen ese vacío. Existe, de cualquier m a
nera , una variación considerable en la dinám ica política de los diversos estados. 
En estados como R ajasthan  y K erala los partidos regionales tienen una im por
tancia lim itada. En otros estados como Tamil N adu y Sikkim, los partidos regio
nales dom inan la política. Finalm ente, en un núm ero de estados los partidos 
regionales a lternan  el gobierno con los partidos nacionales: P u n jab , Assam, y 
A ndhra P radesh  represen tan  esta tendencia.

La política nacional podría estar definida, en un fu turo , por las coaliciones 
entre varios partidos regionales o, entre un partido  nacional y algunos partidos 
regionales. Sin embargo, la creación de coabciones podría adqu irir la form a de 
poHtica de castas. Este nuevo tipo puede encontrarse claram ente en los estados de
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Biliar y U tta r Pradesh. La casta ha sido siempre un factor en la política india, 
utilizado p a ra  a trae r clientela electoral po r todos los partidos. De hecho, todos los 
partidos en la India han abarcado este espectro de castas. El surgimiento y éxito 
electoral del Partido  B ahujan Samaj (bsp), un partido  explícitamente de las castas 
bajas y con un fuerte énfasis en la justicia redistributiva, ha revelado una nueva 
tendencia en la formación de los partidos. De esta m anera, las coaliciones basadas 
en las castas m uestra ser el lenguaje cotidiano de la política india.

Un aspecto que es motivo de grave preocupación es el debilitam iento del 
Estado indio. El Estado en la Ind ia  es débil en capacidad (ineficiente), duro  de 
natu raleza (coercitivo) y amplio en tam año. Es esa una combinación de a tr ib u 
tos poco m anejable p a ra  un Estado que sufre de ello. El problem a de la India es 
que el tam año del Estado ha sido confundido con la capacidad del mismo. Un 
Estado grande no es po r ende un  Estado fuerte. Y el ser un Estado pequeño no 
implica ser un  Estado débil. Aún m ás, un  Estado fuerte  no necesita ser un  E sta
do duro: la habilidad  política implica el uso de un sutil poder de cooptación más 
que poder de coerción. Así pues, el Estado indio debe ser transform ado vía la 
reducción de su tam año, reforzando su capacidad y suavizando su naturaleza. 
La política india necesita un Estado más pequeño, fuerte y blando.

La ta rea  de constru ir un  Estado más pequeño y fuerte puede alcanzarse 
sim ultáneam ente al reducir el tam año del apara to  estatal. La ba ja  tiene que ser 
cuantitativa y cualitativa — menos empleados y menos responsabilidades esta
tales. El Estado debe de ja r de ser el p rincipal proveedor de empleo en la India. 
Debe de ja r a un  lado las áreas que no le corresponden — adm in istrar hoteles de 
cinco estrellas, po r ejemplo. Las principales responsabilidades del Estado están 
previam ente definidas: seguridad nacional, política exterior, ley y orden, m anejo 
m acroeconómico, colecta de ingresos, desarrollo  y m antenim iento de in fraes
tru c tu ra , salud pública y educación, alimentos y seguridad energética, regula
ción del sector p rivado , protección am biental, apoyo a investigación científica, 
promoción de la cu ltu ra , reform a social y seguridad social — en otras p a lab ras , 
tareas que sólo el Estado puede realizar. Un Estado que pretende y puede con
cen trar sus talentos adm inistrativos en responsabilidades cardinales ten d rá  la 
capacidad de hacer lo im portante.

Así, menos responsabilidades p a ra  el Estado y menos empleados estatales 
tendrá como resultado un Estado más pequeño y con tribu irá  a la fortaleza el 
mismo. Un Estado más chico es necesario pero no suficiente prerrequ isito  p a ra  
un Estado más fuerte. P a ra  conseguir esto últim o, es indispensable invertir más
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en el apara to  estatal. Un Estado con menos em pleados, m ejor pagados, m ejor 
p reparados y equipados — en otras p a lab ras, m ejor motivados—  ten d rá  como 
resu ltado , incluso en un Estado tan  grande como la Ind ia , un Estado fuerte. El 
peligro más grande de refo rzar al Estado es que esto puede conducir tam bién a 
un  endurecim iento del Estado. Un Estado duro  es incom patible con una política 
dem ocrática. Un Estado suave puede constru irse únicam ente con base en una 
cu ltu ra  de derecho, que es protegida po r instituciones como la Comisión Nacio
nal de Derecho Hum anos (nhrc por sus siglas en inglés).

Otro aspecto es el declive del consenso ideológico. El ro l de las ideas polí
ticas en el proceso político nunca debe ser ignorado — en las sociedades, las 
ideas sustentan  las acciones individuales y colectivas. El choque de ideas políti
cas es un  elemento im portan te  en la política de im pugnación, particu larm ente 
en una dem ocracia. La discordia política puede ser signo de una política sana y 
llena de vitalidad. Pese a su ra reza , sí existió un  consenso político en la India 
du ran te  los prim eros años de su independencia, basado en el no alineam iento y 
en el anticolonialismo en las relaciones internacionales, dem ocracia y secularismo 
en la política in te rn a , planeación cen tralizada y autoconfianza en el desarrollo 
económico y una reform a igualitaria  y acción afirm ativa en la esfera social. En 
los años posteriores, el viejo consenso político se ha ido rom piendo. No alinea
miento y anticolonialismo son menos relevantes p a ra  el sitio que ocupa la India 
en el sistema in ternacional. La política secular se ha puesto en riesgo, po r las 
fuerzas de reivindicación y patriotism o hindú . Las fuerzas gemelas de libera- 
lización y globalización, existentes desde 1980, pero  con fuerza desde 1991, 
están transform ando radicalm ente la economía india. El viejo consenso en la 
política de reserva (acción afirm ativa) se ha roto y es hoy, objeto de serio conflic
to político y social. De esta m anera , el viejo consenso político yace hoy en ru inas.

Sin em bargo, existen todavía varias ideas en las que los indios coinciden. 
La política dem ocrática perm anece firm em ente establecida en la Ind ia , así como 
las instituciones republicanas. La subordinación m ilitar a la au to ridad  civil no 
se discute; el ca rác ter apolítico de las fuerzas arm adas es considerada p o r m u
chos indios como la carac terística  que distingue a su país de otros países en 
desarrollo . L ibertad  de prensa  e independencia jud icial son otros de los p rinc i
pios que gozan de am plia aceptación.

Esta discusión de ideas políticas nos conduce al próxim o tema que es la 
ausencia de una fuerte  sociedad civil en la Ind ia . En una política dem ocrática, 
una sociedad civil autónom a y vivaz es el contrapeso más efectivo al abuso de
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poder po r p a rte  del Estado. La li
b e rtad  de asociación es un dere
cho fu n d a m e n ta l que o to rga  la  
Constitución india a todos sus ciu
dadanos. Aún así, la p létora  de las 
instituciones no gubernam entales 
en la Ind ia  atestigua que esta li
b ertad  es concedida sin control sig
nificativo del Estado. Sin embargo, 
el derecho de asociación en la In 
dia no ha conllevado, po r dos r a 
zones, a la creación de una socie
dad  civil llena de vitalidad y fuer
te. La p rim er razón es la fa lta  de 
au tonom ía respecto  del E stado . 
Las instituc iones de la sociedad 
civil en la In d ia  h an  dependido  
siem pre del apoyo financiero  es

ta ta l y del patrocin io  político. P o r ello, la sociedad civil india es incapaz de 
actuar como un contrapeso al poder sin límites del Estado. La dependencia de 
las instituciones de la sociedad civil se acentúa po r el mimetismo del Estado. En 
térm inos de organización in te rn a , procedim ientos y funcionam iento — en o tras 
p a lab ras, su cu ltu ra  orgañizacional—  las instituciones de la sociedad civil tien 
den a desviarse aún  más que las instituciones gubernam entales de los estándares 
de p rob idad  y p rudencia . En otras p a lab ras , la sociedad civil en la Ind ia  no ha 
sido capaz de establecer un  modelo de v irtud  cívica que el Estado pueda em ular.

La sociedad civil es una pequeña arena  política en p a rte  debido a que una 
estrecha noción de la participación ha tom ado lugar en el proceso político del 
país. P aradójicam ente, esta visión lim itada fluye directam ente del éxito indio de 
m antener sus tradiciones e instituciones dem ocráticas. En países en los que se ha 
experim entado un  gobierno d ic tatoria l, la partic ipación  política incluye necesa
riam ente la reivindicación de los derechos ciudadanos. En la Ind ia  la pa rtic ip a 
ción política equivale, pero tam bién se Umita, al ejercicio electoral de la ciuda
danía. Debe enfatizarse que es éste un  logro digno de celebrarse: m ayor núm ero 
de votantes es una  característica  perd u rab le  del proceso electoral. No obstante, 
la participación  política es más que el ejercicio de un  derecho. Im plica, en tre
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otras cosas, la autoreivindicación de los derechos individuales y colectivos, y 
ayuda tam bién a vigilar la cantidad y calidad del poder del Estado. Una cu ltu ra  
de participación cívica autónom a m antiene al Estado con los pies sobre la tie rra  
y previene los abusos de poder.

Hay signos de que una sociedad civil autónom a puede, finalm ente, estar 
emergiendo en la India. D uran te  los prim eros cuaren ta  años de independencia, 
el sistema de partidos e ra  el único mecanismo p a ra  a rticu la r las tensiones y 
presiones sociales. No obstante, en los últimos años han  surgido nuevos movi
mientos sociales que buscan persistentem ente perm anecer autónom os del con
tro l de los partidos políticos y la m anipulación. Estos grupos y movimientos 
están com prom etidos con tem as como el medio am biente, los derechos de la 
m ujer, mano de obra  infantil y alternativas de desarrollo . Algunos com entaristas 
sugieren que estos movimientos son elitistas y urbanos y po r lo tan to , de im por
tancia m arginal p a ra  la política nacional. Es cierto que algunos activistas volun
tarios se enfocan en los asuntos u rbanos como la protección al consum idor. No 
obstante, muchos otros grupos, ta l como el grupo contra  las grandes presas (por 
su im pacto am biental en el largo plazo), tienen fuertes raíces ru ra les y el po ten
cial de constru ir coaliciones a lo largo de la nación. Así como estos movimientos 
crecen y p ro liferan , el espacio disponible p a ra  la sociedad civil en la política 
india aum entará  considerablem ente.

Estos cambios, positivos y negativos, en la política van acom pañados de 
un profundo y creciente cinismo en tre  la c iudadanía acerca de los políticos y la 
política. H ay descontento, un  m alestar general, una p érd ida  de confianza en el 
proceso político. Aunque muchos aspectos de la conducta política india dejan 
mucho que desear, el suceso más p e rtu rb a d o r es el nexo en tre  pobtica y crim ina
lidad. Candidatos con antecedentes penales están ganando en las elecciones. Un 
golpe más duro  con tra  la legitim idad política y v irtu d  cívica es imposible de 
imaginar.

El último elemento que voy a t r a ta r  es la corrupción. La rem uneración 
ilegal, soborno y nepotism o son pa rte  de la cu ltu ra  política; es un  ácido que 
corroe irreparab lem ente. Tres teorías explican la perm anencia de la corrupción 
en la India. La explicación cu ltu ra l concibe al soborno como un  simple d a r  y 
recib ir regalos, y visualiza al nepotism o en el contexto de las tradicionales obb- 
gaciones fam iliares — en otras pa lab ras , la corrupción  es percib ida como una 
m anifestación m oderna de un aspecto in trínseco a la cu ltu ra  india. La explica
ción sociológica se cen tra  en la pobreza y m iseria de la m ayoría de los individuos
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y familias y en el hecho de que hacer dinero fácil es su única m anera de seguri
dad social. A la explicación cu ltu ra l y sociológica debe sum arse una explicación 
política, la del om nipresente — pero no om nipotente— Estado indio, que es im
posible de evadir y que form a p a rte  de cada transacción económica e interacción 
social.

La corrupción puede darse a tres niveles de ilegalidad. En el nivel más 
m oderado, la corrupción está dirigida a acelerar el procedim iento legal. Este 
tipo de corrupción prevalece en muchos países; de hecho, es a tribu ida  por m u
chos econom istas, a la na tu ra leza  funcional como un  mero costo de transacción. 
A nivel in term edio, la corrupción está dirigida a fren a r un  proceso legal. El nivel 
más viciado de corrupción implica p e rv e rtir  el proceso legal en su to talidad. Hoy 
en d ía, en la Ind ia , la actitud  de chalta h a i (todo puede suceder) acepta la sub
versión de la ley como algo que no puede prevenirse y sólo puede esperarse.

La política influye en la sociedad. P robablem ente, el recurso de poder 
más im portan te  que un  país posee son sus recursos hum anos, los cuales se refle
jan  no sólo en las habilidades de su población sino tam bién en la lealtad  y m oral 
de sus ciudadanos. La fuerza m oral y legitim idad de un sistema político rad ica 
en el convenio entre el Estado y la sociedad. Hoy, abundan  signos de que el 
Estado indio no alcanzó sus expectativas en el acuerdo. Ind ia  está calificada 
como “b a ja ” en el índice de desarrollo  hum ano relativo del P rogram a de Desa
rrollo  de las Naciones U nidas. R ápidam ente, podemos revisar algunos de los 
lam entables indicadores de la Ind ia . Sólo dos terceras partes de la población 
tienen acceso a agua potab le . Menos del 40%  de la población de 15 años o 
m ayor puede leer y escribir. Un 10% menos de m ujeres en la Ind ia  estarían  en 
condiciones de equidad de género. Más de un 25% de la población infantil india, 
m enor a los cinco años padece desnutrición y más del 10% de ellos m uere antes 
de alcanzar la edad de cinco años. Menos de la m itad de los niños en edad de 
asistir a la escuela secundaria acuden a ella.

C om parado con otros países en el m undo, la Ind ia  es una sociedad re la 
tivam ente equitativa. El 20% de la población más rica  en la Ind ia  percibe ingre
sos cinco veces más que el 20% de la población más pobre , com parando 26 
veces en el caso de B rasil y 10 en el caso de A ustralia. Pero  esta relativa equidad 
tiene que contem plarse en el contexto de la absoluta pérd ida  y degradación que 
en fren tan  los pobres en la In d ia . Ind ia  perm anece como una “ sociedad en 
sobrevivencia” en donde la penuria  y m iseria es la condición perm anente p a ra  
muchos individuos y familias.

áfVetas.../ número 2 Descubridla / 93



I n s e g u r i d a d  a f u e r a

Cooperación e integración a nivel regional es ta l vez el cambio más grande que 
haya sufrido el sistema estatal soberano desde su inicio después de la Paz de 
Westfalia en 1648. De cualquier m anera , el sur de Asia perm anece presa de su 
“inseguridad estru c tu ra l” . La natu ra leza  indocéntrica del sur de Asia es una 
realidad  histórica que la India no puede evadir y sus vecinos ignorar (ver la 
siguiente tabla).

La Ind ia  y sus vecinos sudasiáticos

La India Los vecinos*
Población total 9 5 0 ,631 ,000 297 ,0 0 2 ,0 0 0
Número de efectivos militares 1 ,145 ,000 862 ,500
B IP  en 1995 (en dólares) $330 billones $101 billones
Gasto militar en 1995 (en dólares) $8.3 billones $4.7 billones
Tanques de batalla 3,500 2 ,155
Artillería 4,355 2 ,035
Buques de guerra principales 26 15
Lanchas patrulleras 44 90
Submarinos 19 9
Aviones de caza y ataque 846 515
Helicópteros armados 189 15

*Incluye Bangladesh, N epal, Pakistán y Sri Lanka.
Fuente: Intituto Internacional de Estudios Estratégicos (Londres), The M ilita ry  B alance 1996/97, 
Oxford, Oxford University Press, 1996, pp. 151-169.

En térm inos de la configuración regional de poder, no hay país que domi
ne a su región en la m anera que la Ind ia  dom ina al su r de Asia, con la única 
posible excepción de Estados Unidos en N orteam érica. G eográficam ente, la In 
dia form a el centro del su r de Asia y sus vecinos conform an la periferia . La India 
com parte fron teras con cada uno de los países de la región, m ientras que ningu
no de sus vecinos son limítrofes de otro país del subcontinente que no sea la 
India. Como lo m uestra claram ente la tab la , el poderío indio supera el poder 
colectivo de todos sus vecinos en la región. De tal form a, la única form a en que 
los países del área  pueden contener el poderío indio es recurriendo  al equilibrio 
externo — a través de la intervención de una potencia ex trarreg ional— , a lo cual
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la India se opone contundentem ente. Aún m ás, parece que no hay salida alguna 
a este dilema de seguridad. Así pues, “la un idad  estratégica del subcontinente” 
perm anece en el corazón de las nociones e ideas de la Ind ia  respecto a la seguri
dad nacional.

P ak istán  perm anece como la “bestia negra” no sólo de la com unidad es
tratégica india sino tam bién de la población india en su m ayoría. La razón  p a ra  
ello rad ica  en cuestiones ideológicas y de identidad. P a ra  muchos indios, el p ro 
blema principal rad ica  en que P ak istán  fue fundado bajo  la teoría de “las dos 
naciones” , una  ideología que confiere identidades nacionales distintas a la h in 
dú y a la m usulm ana. El punto  clave de la hostilidad en tre  la Ind ia  y P ak istán  
necesita ser reconocido si querem os tener una perspectiva adecuada del p rob le
ma. Esto sugiere tam bién que el transcurso  del tiempo es, probablem ente, la 
m ejor solución p a ra  el problem a Ind ia-P ak istán . P a ra  la élite india que pertene
ce a la generación post-partición , P ak istán  siempre ha sido considerado como 
un país ex tran jero ; incluso es dibujado con un  color distinto en los m apas esco
lares. P a ra  esta nueva generación, la ecuación Pakistán  = hogar de los musul
manes indios es un  sin sentido, ya que existen tantos indios m usulmanes como 
pobladores pakistaníes. P o r lo tan to , las condiciones p a ra  una paz d u rad era  se 
fincarán  en la m edida en que la generación post-partición  obtenga puestos de 
influencia en ambos países.

Algunos lectores estarán  esperando un análisis sobre los ensayos nuclea
res que la Ind ia  llevó a cabo en mayo de 1998. P a ra  analizar las razones que 
llevaron a la Ind ia  a abandonar su política de am bigüedad y continencia n u 
clear, debemos enfocarnos tan to  en los factores inm ediatos, in ternos como exter
nos, como en las consideraciones de largo plazo. El factor in terno  está relaciona
do con la política in te rn a  p artisan a  de la Ind ia , que ya hemos discutido. El BJP se 
ha expresado, desde hace varios años, en favor de que la Ind ia  haga evidente su 
capacidad nuclear y lo manifestó así en su docum ento de cam paña electoral de 
febrero de 1998. A pesar de la predisposición ideológica del bjp , la decisión, 
popular y con tintes populistas, de arm ar la capacidad de disuasión nuclear 
india fue m otivada po r asuntos internos; es decir, po r el deseo de hacer fren te  a 
la incertidum bre e inestabilidad inherente en la política de coaliciones.

No obstante, la dinám ica fluida que caracteriza  a la dem ocracia india 
ofrece únicam ente una explicación parcial. La segunda razón que puede eluci
d ar la decisión india está relacionada con el desarrollo  regional. R esulta claro 
que el entorno de seguridad externa p a ra  la Ind ia  ha em peorado en los últimos
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años. Unas semanas antes de la p ruebas nucleares indias, Pak istán  realizó expe
rim entos con un misil de alcance medio que la India sospechaba fue desarro lla
do con asistencia china. El liderazgo indio fue confrontado con la clara  eviden
cia de que China y P ak istán  habían  increm entado la cooperación en el campo 
nuclear y en el de los misiles. P o r ejemplo, existen reportes creíbles de que Pakistán 
ha sum inistrado tecnología p a ra  el enriquecim iento de uran io  a China y a cam
bio ha  rec ib id o  asis ten c ia  en m isiles y tecno log ía  de p ro p u ls ió n . C onsi
guientem ente, los ensayos nucleares indios pueden ser considerados como un 
intento por responder al acercam iento m ilitar notorio existente en tre  los ya t r a 
dicionales rivales de la India.

Si bien éstas son las razones inm ediatas, existen tam bién consideraciones 
de largo alcance, las cuales a m enudo son ignoradas po r analistas fuera  de la 
India. De éstas, la más im portante es el “factor C hina” . C iertam ente, en los 
últimos años, las relaciones b ilaterales en tre  la Ind ia  y China han  m ejorado 
substancialm ente. Sin em bargo, China perm anece como el eje card inal de las 
fu tu ras relaciones exteriores de la India. El señalam iento esencial que se debe 
hacer en este punto  es que cualquier definición geoestratégiea del sur de Asia (en 
contraposición a la m eram ente geográfica) debe, necesariam ente, inclu ir a Chi
na en la ecuación. China está localizada en el corazón de Asia. En efecto, China 
define a Asia; no hay duda de ello. Es el único país asiático que colinda con cada 
una de las subregiones asiáticas, ya sea el noreste, el sudeste, la p a rte  cen tral o el
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sur; en o tra  pa lab ras, form a parte  del complejo de seguridad de la India. Se tra ta  
de un país con el cual la India peleó una guerra  en 1962 y de una región en 
donde se han  desplazado medio millón de soldados indios ubicados en la d isputa 
fronteriza con China. P o r consiguiente, resu lta  absurdo esperar que la India 
ignore la capacidad nuclear de su vecino del norte.

A pesar de esto, varios analistas del sur de Asia insisten persistentem ente 
en ignorar el “facto r C hina” en la planeación de seguridad india y se obstinan en 
d ibujar una ecuación espuria y artificial en tre  P ak istán  y la India. Esta últim a, 
tiene una población de 980 millones de hab itan tes , rep resen ta  el 80% de la 
población china (con 1,200 millones de pobladores) y es ocho veces más grande 
que la de P ak istán  (con 120 millones de pobladores). No obstante este hecho, el 
intento de la Ind ia  po r contener a China es considerado como un osado y am bi
cioso ejercicio sin esperanza, m ientras que la determ inación pakistan í de igualar 
el potencial indio es visto como perfectam ente n a tu ra l. Esta falsa percepción de 
una ecuación Ind ia-P ak istán  está presente en el corazón del dilema de seguridad 
en el sur de Asia.

De esta m anera, podemos darnos cuenta que no existe explicación única a 
la decisión de la Ind ia  de ensayar sus arm as nucleares. Consideraciones de polí
tica in terna y burocrá tica  proporcionan  únicam ente una explicación parcial. Las 
preocupaciones de seguridad de la Ind ia  vis-á-vis China y los estrechos vínculos 
de esta últim a con P ak istán  son factores que deben tom arse tam bién en cuenta.
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Finalm ente, no puede negarse que debido a algunos elementos que caracterizan 
a la élite política india, la capacidad nuclear compensa la falta  de poder de la 
Ind ia  en ciertas áreas de la política in ternacional. Una disuasión nuclear india, 
desde esta perspectiva, contribuye tam bién a am inorar su complejo de in feriori
dad vis-á-vis China.

¿Cuál ha sido el im pacto de las pruebas nucleares en la política in terna  y 
en las relaciones internacionales de la India? El im pacto político in terno ha sido 
mínimo. Las consecuencias inm ediatas de las pruebas nucleares perm itieron a la 
coalición gobernante encabezada po r BJP ganar una enorme popu laridad , colo
cando a los partidos de oposición a la defensiva. Sin em bargo, éste fue un bene
ficio de corto plazo ya que al cabo de un  mes, el caos y la confusión en la coali
ción política india regresó. Y en noviem bre de 1998, el gobierno estuvo en peli
gro de p e rd e r las elecciones en dos estados clave.

Algunos analistas, particu larm ente de Occidente, sugieren que de estallar 
nuevam ente una guerra en tre  la Ind ia  y P ak istán , el uso de arm as nucleares 
sería inevitable. Este escenario es poco factible. Se debe considerar que la India 
y P ak istán  m antienen aún relaciones diplom áticas y tienen fuertes relaciones 
bilaterales en otros campos, a pesar de la reciente avalancha de propaganda por 
p arte  de ambos gobiernos. P o r ejemplo, el tráfico aéreo comercial despega y 
a terriza  en cada una de las ciudades m etropolitanas de ambos países diariam en
te. Las posibilidades de que se dé algún tipo de actividad hostil en tre  los dos 
rivales puede ser descontada y la situación está muy lejos de culm inar en una 
guerra nuclear.

¿Qué posibilidades hay de una fu tu ra  ca rre ra  de arm as nucleares en tre  la 
Ind ia  y Pakistán? Hay dos razones que sugieren que éste es un  caso poco p ro b a
ble. En p rim er lugar, Ind ia  y P ak istán  tienen una historia m ilitar de conducta 
m adura  y m oderada. P o r ejemplo, ambos países se han  abstenido de bom bar
dear las ciudades y poblaciones de la con traparte  en guerras anteriores. En se
gundo lugar, las suposiciones de una ca rre ra  de arm as nucleares entre la Ind ia  y 
P ak istán  están basadas en la experiencia de Estados Unidos y la Unión Soviética 
du ran te  la G uerra  F ría . E n rea lidad , hay buenas razones p a ra  argum entar que 
la ca rre ra  arm am entista en tre  las superpotencias fue una aberración  h istórica y 
que ni la Ind ia  ni P ak istán  tienen los recursos e intenciones de em barcarse en 
una ca rre ra  nuclear sin límites.

¿Qué repercusiones ten d rán  estos ensayos en la relación b ila tera l India- 
China? La reacción inicial de China fue de desconcierto y fu ria . Días antes de
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que se llevaran  a cabo las p ruebas nucleares de la Ind ia , el m inistro de Defensa 
de la Ind ia , George Fernades, declaró que China era  la p rincipal preocupación 
de seguridad nacional, lo cual fue algo inesperado p a ra  el gobierno chino. Los 
estallidos nucleares de la India tom aron po r to tal sorpresa a C hina, así como 
tam bién lo hizo la táctica india de señalar la capacidad nuclear de China y sus 
vínculos en el campo nuclear y en el de misiles con P ak istán , como una justifica
ción a sus p ruebas. De cualquier m anera , las relaciones India-C hina parecen  
estar volviendo a la norm alidad , en gran pa rte  gracias a la diplom acia india en 
Beijing.

Sin em bargo, aún persisten  escollos en la relación C hina-India. Encuen
tros bilaterales sobre la fron tera  en disputa se han  convertido en un aspecto insti

tucionalizado de ambas diplom acias, pero  no 
han  m ostrado progreso substancial en los ú lti
mos años. Los vínculos m ilitares y estratégicos 
con P ak istán  perm anecen como una p reocu 
pación constante de la Ind ia , al igual que las 
ac tiv id a d e s  m ilita re s  de C h in a  en B u rm a  
(M yanmar). M ientras que las p ruebas nuclea
res de la Ind ia  im plican que un  antiguo rival 
de China ha resurgido, no hay indicios de que 
China tome en serio esta com petencia po r la 
influencia en Asia.

Las p ruebas nucleares tuvieron tam bién 
un gran im pacto en las relaciones b ilaterales 
de la Ind ia  con Estados Unidos. Antes de los 
ensayos nucleares, la adm inistración Clinton 
había  abandonado el enfoque estadounidense 
acerca de la proliferación nuclear en sus re la 
ciones con la Ind ia  e iniciado en su lugar una 
política más flexible con el propósito  de incre
m entar la seguridad así como la cooperación 
en m ateria económica y de política exterior. La 
reacción norteam ericana  a los ensayos de la 
Ind ia  fue de cólera. El presidente Clinton tomó 
la acción ind ia  como una a fren ta  personal y 

rápidam ente anuncio una larga lista de sanciones económicas. Sin em bargo, a
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seis meses de que las sanciones norteam ericanas fueron anunciadas, los Estados 
Unidos parecen haber llegado a la conclusión de que su intento por aislar a la 
Ind ia  tiene pocas posibilidades de éxito y que una diplom acia sutil puede tener 
mayores efectos en la política nuclear india. Es claro que la interacción diplom á
tica (d iscreta, pero  de alto nivel) en tre  Strobe Talbott y Jasw ant Singh, respecti
vos negociadores de Estados Unidos e Ind ia , jugó un papel p rim ord ia l en el 
anuncio de la firm a del T ratado  de Prohibición Total de Ensayos Nucleares en 
1999. A pesar de ello, Estados Unidos perm anece com prom etido con el desarme 
nuclear en la Ind ia , creando así un  insuperable obstáculo de largo plazo en las 
relaciones b ilaterales con este país.

¿Qué efectos a ca rrea rá  el añejo desacuerdo en tre  la India y P ak istán  para  
la seguridad regional y la estabilidad en el su r de Asia? Muchos especialistas en 
seguridad consideran al su r de Asia como ula región más peligrosa del m undo” . 
Esta es, en el m ejor de los casos, una afirm ación sumamente exagerada. Irón ica
m ente, las p ruebas nucleares de la Ind ia  y P ak istán  pueden tener un desarrollo 
positivo en térm inos regionales. Las arm as nucleares, más que ningún otro me
dio, pueden poner fin y resolver el dilema de seguridad en la región, otorgando a 
P ak istán  la p a rid ad  estratégica con la India.
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¿Qué puede conclu irse  en re lac ió n  a C hina? C hina es u n a  po tencia  
revisionista en el sentido que busca reem plazar la hegemonía estadounidense en 
el continente asiático, aunque su poderío no es de carác ter expansionista. Sin 
embargo, la visión estratégica de Estados Unidos se ha singularizado, recien
temente, po r su m iopía, y de hecho está siguiendo una estrategia en la cual se ha 
doblegado p a ra  acom odar a China. Esta últim a es un  Estado to ta lita rio , el fu tu 
ro rival de Estados Unidos. M ientras la diplom acia estadounidense lleva a cabo 
esta política con C hina, castiga y busca aislar a la Ind ia , país dem ocrático y 
capaz de equ ilib ra r el poderío chino en el continente asiático. Si hay alguna 
lección que ap ren d er de la h isto ria  in ternacional del siglo veinte es que las gue
rras m undiales surgen cuando las dem ocracias son débiles. P arecería  que E sta 
dos U nidos, el p rom otor po r excelencia de la dem ocracia m undial, no ha ap ren 
dido lo suficiente de esta lección. El resultado de la política estadounidense po
dría m otivar a que la Ind ia  busque un  acomodo con China.

De ta l fo rm a, en el fu tu ro  se p o d rían  conform ar dos ejes alternos en 
Asia. El p rim ero  co rre ría  p o r T erán-N ueva D elhi-Ivuala Lum pur-B eijing, esta
ría  conform ado en to rno  a valores asiáticos y su objetivo sería contener a Occi
dente. El o tro  eje p o d ría  fo rm arse p a ra  re ten e r a C hina y co rre ría  p o r Was- 
hington-N ueva D elh i-Jakarta-H ano i-T ok io . U n arreglo  de seguridad regional 
en Asia p o d ría  ser una  ru ta  a lte rn a tiv a  p a ra  contener el poderío  chino. Si bien  
estos escenarios son especulativos m ucho depende del papel estadounidense 
vis-á-vis C hina y la Ind ia .

F ec h a  d e  r e c e p c ió n : 15/1/99 
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